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			A Pili, que se aferró a la vida con uñas y dientes,

			con risas, con mucho amor y con una valentía única. 

		

	
		
			Prólogo

			Grant Miller observó su móvil como si fuera un objeto extraño antes de dejarlo con suavidad sobre la mesa. Hizo girar la silla y su mirada se perdió sobre la impresionante vista que le proporcionaban los amplios ventanales de su despacho. La City de Londres se extendía ante él bajo el templado sol de agosto, que arrancaba algunos destellos a las ventanas de los edificios cercanos. Quería alegrarse por su mejor amigo, pero no conseguía encontrar dentro de sí mismo la calidez suficiente que le permitiera emocionarse por la futura paternidad de Tyler Hamilton. Tan solo notaba la misma frialdad que lo acompañaba desde hacía años, cuando tomó todas las decisiones incorrectas.

			Con un suspiro, tecleó en el ordenador, tratando de concentrarse en el trabajo, pero una nueva llamada distrajo su atención. El nombre de su hermana parpadeó en la pantalla y, por un momento, estuvo tentado a dejar que saltara el contestador. Pensó que había tenido suficiente con la exultante llamada de Tyler desde Nueva York y no se veía con fuerzas para hablar con su hermana. En realidad, Rebecca era ya lo único que lo ataba a Oak Hill, la pequeña ciudad de Carolina del Norte en la que creció, y a veces le costaba respirar cuando recordaba todo lo que dejó atrás para encerrarse en la jaula que él mismo se había construido.

			Finalmente contestó la llamada. La voz dulce de Rebecca le llegó como si no estuvieran separados por un océano y, de inmediato, reconoció la preocupación en su tono.

			—A Ethan le han ofrecido un trabajo en el condado de Craven —explicó de forma atropellada—. Un buen trabajo —puntualizó y Grant casi pudo ver a su hermana mordisqueándose el pulgar a causa de los nervios—. Es una gran oportunidad y quiero irme con él. Creo que también es una oportunidad para mí, para dedicarme en exclusiva al ballet... Solo hay un problema —expuso con voz vacilante—. No sé qué hacer con Oak Farm.

			La mención de Oak Farm trajo irremediablemente el doloroso recuerdo de Liliana Peña, de su boca grande y generosa, de su piel tibia y sus profundos ojos oscuros, pero Grant ahuyentó la tentadora imagen con rapidez. Llevaba cerca de tres años luchando contra el recuerdo de Lil, al menos en cualquier papel que no fuera el de mejor amiga y socia de Rebecca. Juntas dirigían Oak Farm, una empresa de celebración de eventos de la que Grant era una especie de tercer socio en la sombra. 

			Años atrás, cuando Rebecca terminó la universidad, estaba demasiado confusa sobre su futuro y no tenía claro a qué quería dedicarse. Había estudiado ballet desde niña, pero odiaba los escenarios, así que Grant convenció a su hermana para asociarse en el loco proyecto de Liliana: restaurar una vieja granja abandonada a las afueras de Oak Hill y abrir su propio negocio. Los hermanos Miller, que provenían de familia adinerada, disponían de los fondos necesarios para poner en marcha la empresa. Solo había un pequeño problema: Lil jamás lo habría aceptado como socio, así que Grant propuso a su hermana firmar con ella un acuerdo privado e invertir en Oak Farm sin que Liliana lo supiera.

			—Las cosas no van demasiado bien y no sé cómo irme sin perjudicar a Liliana —continuó Rebecca durante aquella larga conversación telefónica, sin dejarse intimidar por el silencio que encontraba al otro lado de la línea—. Lil no podrá comprar mi parte y hacerse cargo de la empresa ella sola. Además, lo que yo decida te afecta a ti, por supuesto, así que quería consultarte. He pensado que podríamos buscar un inversor interesado y venderle nuestra parte, aunque no sé si a Lil le gustará esa solución...

			—¿Lo has hablado con ella? —preguntó al fin.

			Rebecca negó, avergonzada.

			—No me he atrevido. Ethan cree que tengo que decírselo ya y empezar a tomar decisiones, porque se incorporará a su nuevo trabajo en algo más de un mes, pero... Voy a dejar tirada a mi mejor amiga y no sé cómo solucionarlo.

			Grant asintió lentamente. 

			—¿Por qué dices que las cosas no os van bien? Creía que estabais desbordados de trabajo...

			Rebecca tomó aire y empezó a dar una serie de confusas explicaciones, pero nunca fue buena con los números y se enredaba con las cifras y los datos.

			—Tengo un montón de documentación. Si quieres puedo enviártela ahora mismo...

			Grant asintió y al cabo de unos minutos recibió en su email los documentos prometidos. Revisó los informes de Oak Farm y confirmó las malas expectativas de su hermana. Lil era un genio en la cocina y a Rebecca se le daba bien la organización de eventos, pero las chicas no tenían ni idea de llevar un negocio y habían tomado bastantes malas decisiones. Allí hacía falta alguien con conocimientos en gestión empresarial y ninguna de las dos poseía experiencia en ese ámbito.

			El sonido del intercomunicador interrumpió sus pensamientos. Pulsó el botón y escuchó la voz áspera de su secretaria, tan rígida y formal como un ama de llaves victoriana.

			—Señor Miller, su padre le ha convocado a una videoconferencia dentro de una hora. ¿Quiere que le conecte en su despacho o prefiere la sala de reuniones?

			Grant ahogó un gruñido de fastidio. Creyó que trasladarse a Londres le permitiría marcar las distancias con su padre, pero la asfixiante presencia de Conrad Miller llegaba hasta Europa. Nunca debió trabajar para él, había sido un completo error. Otro más de todos los que había cometido en sus veintinueve años de vida. 

			—Me conectaré aquí. Gracias, Alice.

			Trató de concentrarse de nuevo en el trabajo. Era todo lo que hacía en Londres. Trabajar doce o catorce horas diarias y, de vez en cuando, salir a tomar una copa o a jugar al tenis con aburridos ejecutivos como él. A menudo se sorprendía añorando Oak Hill, donde había conocido a las pocas personas que realmente había querido a lo largo de su vida. Entonces no supo valorarlas e hizo muchas cosas mal, demasiadas. Si pudiera volver atrás... Si pudiera volver... Abrió la página web de Oak Farm y la estudió con atención. Él podría arreglarlo, pensó de repente. La idea surgió como un rayo, invadiendo su mente con una claridad indiscutible. Él podría hacer que aquella pequeña empresa saliera adelante. No tenía ni idea de organizar eventos, pero sabía llevar un negocio, captar clientes, tomar decisiones financieras... No sería fácil, claro, pero parecía un buen reto: levantar una empresa a punto de caer, salir de una vida monótona y de un trabajo que odiaba para sumergirse en un proyecto que siempre le había parecido apasionante... Tal vez era la solución a todos sus problemas, la manera de tomar las riendas de su vida, dejar atrás a su padre y encontrar un poco de respeto hacia sí mismo. 

			Liliana... Lil nunca lo aceptaría. Hacía años que había perdido todas sus oportunidades con ella, pero, por otra parte, la posibilidad de volver junto a ella convertía aquel desafío en lo más interesante que le había pasado en los últimos tiempos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Cocinar enfadada nunca era una buena idea. Fue una de las primeras lecciones que Liliana Peña aprendió de su madre cuando empezó a manejarse entre los fogones. La comida se nutre de las emociones y la ira solo consigue que se pase la carne, el pollo lleve demasiada sazón y la salsa quede más picante de lo que debería. «Los guisos se alimentan de nuestros sentimientos», solía decir Elena Peña con su español musical y pausado, ese español que solo utilizaban en la humilde caravana en la que vivieron durante muchos años. Entonces Lil no hacía demasiado caso de la extraña filosofía de su madre, pero a sus veintisiete años sabía que los comensales podrían percibir su enojo en cuanto probaran la crema de rábano picante que acompañaba a las costillas asadas.

			Su malhumor resultaba tan evidente que esa mañana en las cocinas de Oak Farm se trabajaba en un inusual silencio. Todos estaban concentrados en sus respectivas ocupaciones y solo Thomas Gibbons, su mano derecha, se había atrevido a enarcar las cejas cuando Liliana repartió las tareas con órdenes secas y rictus severo. Se habían conocido en la Escuela de Cocina y se entendían bastante bien, razón por la que Liliana acudió a él en cuanto abrió Oak Farm. Ambos eran serios y organizados en la cocina y, pese a la apariencia bonachona de Thomas, podía ser tan exigente como la propia Liliana.

			—¿Cómo van esos pasteles de cangrejo? —preguntó Lil al cocinero con el ceño fruncido—. Tendrían que estar ya emplatados.

			—Doug está en ello —aseguró Thomas—. Saldrán a tiempo, ¿verdad, Doug?

			—¡Sí, chef! —aseguró el último miembro en incorporarse a las cocinas de Oak Farm, un joven rubio y desgarbado con exceso de entusiasmo.

			—Supervísalo —gruñó Liliana—. No quiero que se pase con la salsa de mango. 

			Thomas arrugó la nariz con fastidio, pero no protestó. En la cocina siempre se mostraba respetuoso con la jerarquía y jamás llevaba la contraria a su jefa, pero Liliana comprendió sin necesidad de reproches que se había pasado de la raya con aquella orden innecesaria. Thomas vigilaba como un halcón cada plato que salía a sala y estaba tan atento al trabajo del resto de los cocineros como al suyo propio. Incómoda, se alejó de su sección e hizo una ronda para observar el resto de las preparaciones. Stella iba algo retrasada con la elaboración de los postres, pero se abstuvo de hacer algún comentario. Ya había metido la pata con Thomas y no quería pagarlo también con la chef pastelera, así que regresó a su puesto y procuró concentrarse en el trabajo. La boda de los Cooper era uno de los encargos más importantes de la temporada y no podían permitirse ni un mínimo error. 

			Horas después, con todo recogido y la cocina reluciente, felicitó a su equipo, como hacía siempre que terminaban la jornada con éxito. Los empleados abandonaron la cocina de Oak Farm y Liliana se dirigió hacia su despacho para quitarse la ropa de trabajo, ponerse un vestido estampado y deshacer el tirante moño con el que solía recogerse el pelo cuando cocinaba. Con el cabello suelto, se masajeó el cuero cabelludo, tratando de aligerar la punzante sensación que una docena de horquillas había dejado en su cabeza. Después, entró en el pequeño aseo de su oficina para maquillarse y disimular las profundas ojeras que enmarcaban sus ojos oscuros. Se miró al espejo y no le sorprendió su aspecto cansado, porque llevaba días sin dormir bien. Su rostro agotado le recordó otra época, cuando estudiaba en la Escuela de Cocina y compaginaba las clases con dos empleos. Nunca había trabajado tanto como entonces, ni siquiera en los inicios en Oak Farm, pero, curiosamente, no recordaba sentirse cansada o echar en falta horas de sueño. No, lo que recordaba era la intensa energía que gobernaba su vida, las ganas de aprender, de convertirse en una gran cocinera, de dominar nuevas técnicas, de explorar otras recetas; recordaba la lucha desaforada por dejar atrás el parque de caravanas en el que creció, por olvidar lo lejos que se encontraban sus amigos, repartidos en universidades por todo el país, y aparcar en algún rincón perdido de su memoria al único chico que le había roto el corazón. 

			Fue una época dura y solitaria, pero salió adelante, puso todo su empeño en ello, mientras soñaba con Oak Farm, su pequeño secreto, su ridícula obsesión, el sueño al que se había aferrado cuando era una niña y contempló por primera vez la vieja granja de las afueras. Entonces no era más que un edificio en ruinas sobre el que circulaban historias de fantasmas y crímenes inventados, pero ella supo ver más allá de las ventanas desvencijadas, el tejado a medio derrumbar y la fachada colonizada por gruesas enredaderas. En su imaginación, ella era capaz de ver el frente limpio y blanco, las dos chimeneas orgullosas que exhalaban humo, las mecedoras que se balanceaban en el porche. Un hogar feliz y cálido, espacioso, confortable y acogedor. Durante años imaginó que su madre y ella vivían en la granja, cultivaban un pequeño huerto en la parte trasera del jardín y tomaban limonada y galletas de azúcar en el porche las tardes calurosas, pero luego Liliana creció, sus sueños cambiaron y empezó a hacer otros planes para Oak Farm. Jamás se lo contó a nadie. La hubieran tomado por loca, pero estaba decidida a ser la dueña de Oak Farm y al final lo había conseguido. Solo esperaba no estar a punto de perderlo todo. 

			Cuando salió de su despacho, encontró a Thomas aún en la cocina, vestido con unos vaqueros desgastados y una camiseta que no lograba disimular su abultado abdomen. El cocinero la esperaba con semblante serio y su postura (los brazos cruzados, los tensos hombros erguidos, la cadera apoyada en una de las encimeras con falsa relajación) solo acentuaba la gravedad del momento.

			—¿Viene a recogerte tu chico o quieres que te lleve a casa? —preguntó Lil, tratando de evitar la conversación que iba a producirse. 

			—No te preocupes. He quedado con Josh —aseguró, mientras la miraba con fijeza—. ¿Se puede saber qué te pasaba hoy? Has estado insoportable...

			—No me pasa nada, Thomas. Siento haber sido tan borde. Solo estoy cansada. —Era mentira, por supuesto, pero no podía contarle a nadie de Oak Farm el origen de su malhumor, al menos hasta que tuviera una conversación con Rebecca, pero la muy cobarde llevaba dos semanas rehuyéndola. Al principio no le había dado importancia. Era época de mucho trabajo para ambas, y su socia y amiga parecía demasiado ocupada con los preparativos de varias bodas. Sin embargo, por fin comprendía que, en realidad, solo estaba evitándola para no decirle que se iba de Oak Farm.

			—¿Quieres venirte con Josh y conmigo a tomar una copa? Parece que lo necesitas... —insistió su segundo de a bordo.

			Lil negó de nuevo.

			—Gracias, Thomas, pero ya sabes que Rebecca y yo siempre celebramos juntas cuando terminamos un trabajo importante y la boda de los Cooper ha sido uno de nuestros mejores encargos de la temporada.

			—Ya... No creo que sea muy buena idea que te quedes con Rebecca. Has soltado un bufido cada vez que escuchabas su nombre, así que supongo que tu enfado va dirigido hacia ella. Tal vez sea mejor que te vengas con Josh y conmigo y hables con Rebecca cuando estés más calmada.

			Aunque agradecía el interés de su amigo, Liliana rechazó de nuevo su invitación y se despidió de él. En cuanto Thomas abandonó la cocina, preparó dos platos con sobras y esperó la llegada de su socia y amiga, esa cobarde traidora que no se había atrevido a ser honesta con ella. Lo que más le dolía era haberse enterado de su marcha a través de Grace Campbell, la joven ayudante de Rebecca, que se había presentado en su despacho a primera hora para saber si conservaría su empleo cuando su jefa se marchara de la empresa. Lil la obligó a contarle toda la historia y así supo que a Ethan le habían ofrecido un nuevo trabajo y que Rebecca pensaba marcharse con su novio y dejar Oak Farm. 

			La marcha de Rebecca no la tomaba por sorpresa. O, al menos, no demasiado. Siempre supo que este momento llegaría, que Rebecca abandonaría el barco y saldría a buscar su propio camino. A fin de cuentas, Oak Farm era el sueño de Liliana y Rebecca solo estaba allí de rebote. Su amiga, en realidad, era bailarina. Había estudiado ballet desde los cuatro años de edad, pero sentía una inexplicable aversión por los escenarios. Por eso, cuando regresó de la universidad con su título de Danza bajo el brazo, Rebecca no supo qué hacer con él. Estaba demasiado perdida y su padre, con el que mantenía una relación distante y fría, pretendía que trabajara en su empresa, algo que a la joven le horrorizaba. Por supuesto, Rebecca no tenía de qué preocuparse, porque pertenecía a una de las familias más ricas del condado, pero deseaba encontrar su propio camino.

			En cambio, Liliana estaba muy segura de su futuro. Llevaba años planeando convertir la vieja granja abandonada en un centro para la celebración de eventos. Cuando le contó a Rebecca el proyecto, su amiga quiso formar parte del negocio. Invirtió una buena suma de dinero, pidieron un préstamo y ambas trabajaron sin contemplaciones para sacar adelante la empresa. Al mismo tiempo, Rebecca empezó a dar clases de ballet en la academia donde estudió de niña y la enseñanza se desveló como su verdadera vocación. Rebecca nunca hablaba del tema, pero Liliana la conocía demasiado bien y sabía que, tarde o temprano, tendría que dejar Oak Farm para dedicarse a lo que verdaderamente amaba. El nuevo trabajo de Ethan solo había adelantado su decisión. 

			Liliana no consiguió averiguar cómo había obtenido Grace la información sobre los planes de su socia. No por Rebecca, desde luego; Lil pondría la mano en el fuego a que la joven había vuelto a escuchar detrás de las puertas. La ayudante de Rebecca era una cotilla incorregible y más de una vez la había cazado escuchando a hurtadillas, pero en aquel momento los hábitos de espionaje de Grace Campbell constituían la menor de sus preocupaciones.

			Rebecca entró en la cocina con esa particular forma suya de moverse: pasos rápidos y silenciosos que parecían deslizarse sobre el suelo, la espalda elegantemente erguida y la barbilla levantada. Ya no quedaba en ella ni rastro de la adolescente oscura y huraña que se vestía por completo de negro, leía poetisas atormentadas y escuchaba música deprimente. La mujer en la que se había convertido no llamaba la atención. Siempre resultó algo anodina, una chica del montón, con el cabello castaño claro, los ojos azul grisáceo, rasgos algo infantiles y el cuerpo demasiado delgado, sin apenas curvas. Durante la jornada laboral se vestía con ropa formal, pero, al igual que Liliana, se había cambiado y llevaba unos cómodos leggins, una amplia camiseta de escote desbocado y unas bailarinas negras.

			—¿Ya se han ido todos? Estoy muerta de hambre. ¿Vodka con manzana o ron caramelo? —preguntó Rebecca, mientras depositaba dos botellas sobre la encimera.

			Liliana arrugó la nariz.

			—¿Ese ron no es la botella que mandó Scott desde República Dominicana? Es demasiado dulzón, prefiero el vodka.

			Scott era uno de los miembros del curioso grupo de amigos que formaron en el instituto. Un grupo extravagante de raros, solitarios y marginados, a los que la mayoría de sus compañeros trataba con desprecio: los dos frikis de la clase, David Hamilton y Scott Williams, apasionados por los ordenadores, los cómics y las películas de ciencia ficción; Alison Parker, la adolescente tímida en cuya casa se vivía el infierno de los malos tratos sin que nadie hiciera nada para evitarlo; Rebecca, la chica rica y extraña que vestía de negro, huía de los chicos y que parecía estar siempre de un humor sombrío, y la propia Liliana, con su fama de chica fácil y que desafiaba a cualquiera que se burlara de sus orígenes hispanos o del humilde parque de caravanas en el que vivía con su madre. Habían pasado casi diez años desde que se graduaron y sus vidas habían tomado rumbos distintos, pero seguían siendo buenos amigos.

			—A mí tampoco me gusta mucho, pero a Ali le encantaría —sonrió Rebecca.

			—Pues con el embarazo no podrá bebérselo hasta dentro de mucho tiempo —recordó Liliana. Alison, que vivía en Nueva York y estaba casada con Tyler Hamilton, el hermano de David, había llamado eufórica unas semanas atrás para anunciar su embarazo. El recuerdo feliz de su amiga las hizo sonreír a ambas y, por un momento, Liliana se olvidó de su enfado.

			—Esto está buenísimo —comentó Rebecca, metiéndose en la boca una samosa rellena de queso de cabra y miel que le hizo poner los ojos en blanco—. Y el vodka con manzana le va bastante bien... Deberíamos patentarlo, aunque no sé si tendría una buena acogida. ¿Crees que tendríamos que empezar a acompañar la comida con vino? Grant dice que es lo que hacen los adultos...

			—Tu hermano se ha vuelto un adulto bastante aburrido, y no sabía que nos importaba su opinión sobre nuestros gustos etílicos —comentó impaciente Liliana, mientras jugueteaba desganada con un pastel de cangrejo. No podía creer que Rebecca siguiera sin contarle nada. Era la primera vez que se veían a solas en dos semanas, el momento perfecto para que le dijera que pensaba irse, pero ahí estaba, comiendo tranquilamente y sin ninguna intención de hablarle de sus planes.

			Rebecca ahogó un suspiro.

			—No es que su opinión importe... Bah, déjalo. ¿Nunca conseguiréis llevaros bien? Grant ya no es el mismo de antes.

			Liliana apuró un trago de vodka. No quería hablar de Grant Miller, porque aquello traía recuerdos que estaban mejor guardados bajo llave, como su sonrisa somnolienta, sus besos delicados o su mirada traviesa. Aquella siempre fue su versión favorita de Grant Miller, mucho mejor que la del niño burlón o la del adolescente engreído, si no aquel otro Grant que solo aparecía de vez en cuando y que nada tenía que ver con el severo adulto en el que se había convertido en los últimos años. El nuevo Grant Miller estaba en Londres. Su cobardía lo había llevado al otro lado del océano años atrás y Liliana no tenía ganas de pensar en él, así que recuperó su mal humor, dispuesta a enfrentar a su amiga.

			—¿Cuándo piensas contármelo? —preguntó con brusquedad. Un silencio espeso cubrió la cocina de Oak Farm. Rebecca la miró asustada y se mordió el labio.

			—¿Lo sabes?

			—¿Que te vas de Oak Farm? Sí, lo sé. Ahora me gustaría saber por qué me he tenido que enterar por una tercera persona que mi mejor amiga se va de la ciudad y va a dejar el negocio que tenemos a medias.

			Rebecca agachó la cabeza, avergonzada. Un intenso rubor cubrió sus mejillas, pero Liliana no se conmovió ni un ápice y mantuvo la mirada dura y el ceño fruncido. 

			—No sabía cómo contártelo. Ha sido todo tan rápido... A Ethan le han ofrecido un trabajo increíble y yo quiero irme con él. No solo porque él pueda aprovechar una gran oportunidad, creo que también ha llegado del momento de que yo... de que empiece... de que... 

			—De dedicarte a tu verdadera vocación: enseñar ballet —Liliana interrumpió los titubeos de su amiga y Rebecca la miró agradecida.

			—Me encanta Oak Farm y todo lo que hemos hecho aquí, pero esto no es lo mío. No quiero dejarte tirada, de verdad, pero me gusta dar clases de ballet, me entiendo muy bien con mis alumnos y creo que soy una buena profesora. 

			—Está bien, Rebecca, no tienes que darme explicaciones. Siempre supe que nuestra asociación sería temporal, que este no era tu sueño. Sabía que acabarías encontrando tu propio camino y me alegro de verdad por ti, pero soy tu mejor amiga y te has callado durante semanas. No merezco la desconfianza.

			Rebecca volvió a sonrojarse y trató de ocultar su incomodidad recogiéndose el pelo en una trenza floja. Cuando terminó, se encogió de hombros.

			—No quería mentirte. Solo necesitaba tiempo para saber cómo dejar Oak Farm sin perjudicarte. La empresa no está en su mejor momento y quería llegar con una propuesta concreta. Lo que no quería era soltarte que me iba y dejarte con la incertidumbre.

			Liliana asintió despacio. Podía entenderlo. No estaba de acuerdo, pero comprendía las motivaciones de su amiga. 

			—Queda un poco de tarta. ¿Te apetece? —preguntó, enterrando definitivamente el hacha de guerra. Rebecca la miró agradecida y ambas permanecieron en silencio mientras saboreaban la tarta de coco, lima y vainilla que Stella había elaborado para la boda de los Cooper.

			—No me has preguntado si he encontrado una solución.

			—¿Lo has hecho? No puedo comprar tu parte. Intentaré pedir un préstamo, pero no estoy segura de que me lo concedan. A lo mejor puedo pagártelo a plazos o quizás no te importe mantenerte como socia económica. También podría buscar un nuevo socio que se quede con tu parte, pero eso llevaría tiempo...

			—Tengo una propuesta, pero no te va a gustar.

			—¿Cuál?

			Rebecca negó con la cabeza con gesto grave. Demasiado grave. Liliana escudriñó el rostro de su amiga, tratando de averiguar qué la inquietaba, pero no sacó nada en claro.

			—Ahora no puedo decirte nada. ¿Podríamos quedar mañana por la noche y lo hablamos?

			—¿En tu casa o en la mía? —Liliana intentó aligerar el ambiente con su pequeño sarcasmo, porque ambas vivían en el mismo edificio. De hecho, durante un tiempo las dos amigas compartieron piso hasta que Rebecca se trasladó al apartamento de enfrente para vivir con su novio.

			—Mejor un sitio neutral. ¿Vamos a The Black Sheep?

			Liliana asintió algo envarada. El hecho de que Rebecca eligiera un lugar público no auguraba nada bueno.

		

	
		
			Capítulo 2

			Entrar en The Black Sheep era como volver a casa, pensó Liliana en cuanto atravesó las puertas de la taberna. Era, sin duda, el mejor local de la ciudad, por encima del club de campo o incluso Oak Farm, aunque jamás lo reconocería en voz alta. Había adorado trabajar allí. Todo le gustaba en aquel bar de maderas oscuras, que servía las mejores cervezas artesanales del condado y a cuyo renombre ella había contribuido creando un menú que mezclaba la típica comida de taberna (hamburguesas, sándwiches, alitas de pollo, nachos) y cocina tradicional sureña, como las croquetas de maíz o los tomates verdes fritos. El nuevo cocinero había continuado la línea establecida por ella y anunciaba en una pizarra la sopa del día (siempre elaborada con productos locales de temporada), una ensalada especial y dos tipos de hamburguesas gourmet. 

			El bar todavía no estaba demasiado concurrido. Sonaba Dance Little Liar, de Arctic Monkeys, y un par de camareras, con minifaldas vaqueras y camisetas blancas, charlaban en susurros sin quitar ojo a los escasos clientes que ocupaban las mesas. Acodados en la barra, algunos parroquianos vaciaban con lentitud sus respectivas pintas. Tras la barra, en su puesto habitual, se encontraba Ben «Smiley» Tucker, propietario de The Black Sheep y antiguo jefe de Liliana. La joven se acercó a aquel tipo enorme, de poblada barba rubia y melena desgreñada, con los musculosos brazos llenos de tatuajes y ese gesto siempre serio, que le había valido, por oposición, aquel incongruente mote.

			—¿Se puede saber por qué no suena una fanfarria cada vez que entro en este bar, jefe? —preguntó Lil con tono burlón, al tiempo que daba una palmada sobre la barra. Tucker se volvió hacia la joven y, por un momento, a Liliana le pareció detectar un brillo de diversión en sus ojos castaños, aunque el resto del semblante masculino permaneció inalterable.

			—Hace tres años que dejaste de trabajar para mí. En algún momento puedes empezar a llamarme por mi nombre.

			Lil hizo una mueca burlona y negó con la cabeza.

			—El día que te escuche reír, usaré tu nombre. Hasta entonces, tendrás que aguantarte, je-fe... —indicó recalcando bien cada sílaba—. He quedado con Rebecca.

			Ben cruzó los brazos, lo que hizo resaltar aún más sus poderosos músculos.

			—Ya ha llegado. Os he dejado uno de los reservados del fondo. 

			Liliana asintió y se dispuso a encontrarse con su amiga y socia. De camino, saludó a las camareras y le pidió a Daisy una cerveza de cereza. Rebecca llevaba el largo cabello castaño claro recogido en un moño descuidado, del que se escapaban algunos mechones, y una camiseta oversize que dejaba al descubierto uno de sus huesudos hombros. Siempre había sido extremadamente delgada y, como todas las bailarinas, procuraba seguir una estricta dieta, aunque en los últimos años había aprendido a relajarse y se la saltaba con relativa frecuencia. Liliana sabía que sus recetas eran en parte culpables de que Rebecca olvidara sus rígidas normas alimentarias.

			Lil observó que parecía nerviosa. Sus dedos, largos y finos, tamborileaban inquietos sobre la mesa y apenas había probado el vaso de sidra de pera que había pedido.

			—Hola —saludó Liliana y no le pasó desapercibido el ligero sobresalto de su mejor amiga. Estaba más pálida que de costumbre, pero trató de ocultarlo con una sonrisa que no le llegó a los ojos—. ¿Llevas aquí mucho rato? Creí que habíamos quedado a y media.

			—Me he adelantado —explicó Rebecca, al tiempo que se encogía de hombros.

			La llegada de Daisy con el pedido de Liliana interrumpió la conversación.

			—Dice el jefe que aquí se viene a tomar cerveza de verdad y que si seguís pidiendo esta mierda de bebidas os prohibirá la entrada —informó la camarera con una mueca socarrona. Lil soltó una carcajada e incluso Rebecca no pudo ocultar una sonrisa. Más relajadas, ambas dieron un trago y se miraron de frente.

			—Bueno, tú dirás...

			Rebecca tragó saliva y agachó la cabeza. Lil estaba empezando a ponerse nerviosa. ¿Qué tenía que decirle Rebecca? ¿Por qué su mejor amiga estaba tan preocupada? 

			—Lo primero, quiero disculparme otra vez por no haberte dicho que quería irme —empezó a decir—. Iba a hacerlo, pero no sabía cómo y los días empezaron a pasar... Ethan no hacía más que insistir en que tenía que contártelo ya, que no tenía sentido alargarlo...

			—Es que no lo entiendo, Rebecca. ¿Cómo no lo hablaste conmigo? 

			Rebecca se mordió el labio y Liliana sintió algo de pena por ella. El problema de Rebecca fue siempre su constante indecisión, que le había acarreado muchos problemas, tanto consigo misma como con los demás. Durante muchos años se sintió confusa con respecto a todo: quién era, qué quería hacer con su vida, su tormentosa relación con Ethan, llena de idas y venidas... Desde la adolescencia estuvo dando tumbos, huyendo de sí misma y de sus sentimientos, hasta que al final resolvió tomar las riendas de su vida, regresó a Oak Hill y empezó a tomar decisiones, entre ellas, asociarse con Liliana para fundar una empresa de celebración de eventos. Aquel no había sido el sueño de Rebecca, pero se implicó en serio, de tal forma que acabó haciendo también suyo el proyecto de Oak Farm. 

			—No lo sé... Supongo que no me gusta la idea de dejarte tirada. Tú me diste una oportunidad increíble al dejarme formar parte de Oak Farm... 

			—Un momento —interrumpió Liliana—. ¿Qué es eso de que yo te di una oportunidad? ¡Tú me la diste a mí, Rebecca! Llevaba años soñando con montar mi propio negocio y habría sido imposible que lo hiciera sin ti. Entonces era más ingenua y creí que podría hacerlo, pero ahora sé que no hubiera tenido ninguna oportunidad sin ti. No era más que una cocinera demasiado joven con unos pocos ahorros que pretendía comprar un edificio en ruinas y convertirlo en un negocio en el que no tenía ninguna experiencia. Tú invertiste una enorme cantidad de dinero y tu apellido nos abrió muchas puertas, sobre todo al principio. Sé que nunca has tenido buena relación con tu padre, pero en este estado el apellido Miller es un verdadero talismán.

			—Ni el apellido ni el dinero eran mérito mío —señaló Rebecca, que había invertido en el negocio el dinero que heredó a la muerte de su tía Edith y que llevaba años durmiendo en el banco sin que la joven lo tocara.

			—No, puede que no, pero sí todo lo que hiciste después. Creíste en mí y en mi sueño, te implicaste en Oak Farm, te pusiste al frente de las obras de rehabilitación del edificio, peleaste por conseguir fondos e incluso hiciste un curso para formarte como organizadora de eventos... Y después, has trabajado tanto como yo en sacar adelante el negocio.

			—Pues no lo he hecho muy bien, porque las cuentas no nos cuadran... —hizo notar Rebecca, pero Liliana se encogió de hombros.

			—No creo que eso sea culpa tuya. Ninguna tiene experiencia en esto de los negocios y hemos conseguido mantenernos a flote y pagar siempre los sueldos de todo el personal. Creo que de momento me doy por satisfecha con eso.

			Las dos permanecieron un rato en silencio, apurando sus bebidas y sumidas en sus pensamientos. Habían trabajado muy duro durante los últimos años. A Liliana le parecía que había pasado toda una vida desde que compraron el destartalado edificio. La rehabilitación duró algo más de siete meses, eso sin contar la reforma del granero, que pospusieron durante un tiempo. Inauguraron Oak Farm con la boda de David y para las dos socias resultó muy especial que su primer evento fuera el enlace de uno de sus mejores amigos. Ocho meses después organizaron la boda de Alison y Tyler, una preciosa ceremonia otoñal con una veintena de invitados de la que Liliana guardaba un recuerdo agridulce.

			—Hay otra razón por la que no me atrevía a contártelo —reconoció Rebecca, después de echar un vistazo a su móvil. Escribió un mensaje con dedos ágiles y luego alzó la vista—. Tengo muchas ganas de empezar esta nueva etapa con Ethan. Para él es una oportunidad increíble, un trabajo que va a disfrutar mucho y en el que tiene puestas muchas expectativas, y yo quiero dedicarme de verdad a las clases de ballet, no solo unas pocas horas a la semana como hago ahora. Pero también me entristece irme y dejar atrás a tanta gente que quiero, a ti, a los padres de Ethan... y también Oak Farm. Este negocio ha sido mi motor de arranque para una nueva vida, para encontrarme a mí misma, para recuperar a Ethan y para muchas otras cosas. No sé si me explico...

			—Te explicas perfectamente —aseguró Liliana, mientras hacía un gesto a Daisy para que les sirviera otra ronda— y entiendo todo eso. Es normal que te entristezca dejar todo esto atrás, pero no merecía que me dejaras de lado. En fin, ya está hecho y será mejor que pasemos a la parte práctica. ¿Qué va a pasar con Oak Farm? ¿Quieres mantenerte como socia económica, salir del negocio...?

			Rebecca crispó las manos y cogió aire, como si estuviera buscando valor dentro de sí misma.

			—Antes de hablar de la solución a mi marcha, hay algo que tengo que contarte... No te va a hacer mucha gracia... Bueno, en realidad creo que te vas a enfadar bastante, pero necesito que me escuches hasta el final.

			Liliana miró asombrada a su amiga. Jamás había visto a Rebecca tan incómoda.

			—¿Qué pasa?

			—Te voy a pedir perdón por adelantado, ¿vale? Quiero que sepas que lo siento mucho, muchísimo. Más que lo que hice, lo que siento es haberte engañado. No estuvo bien, lo sé, pero entonces me pareció lo correcto, no veía otra solución. Quiero que eso lo tengas claro...

			—¿Quieres dejar de dar tantos rodeos? Me estás poniendo nerviosa —la interrumpió Liliana. 

			Rebecca asintió, pero la llegada de Daisy con sus nuevas bebidas la concedió un instante de tregua. La camarera depositó los vasos sobre la mesa y también una ración de croquetas de maíz.

			—De parte del jefe. Dice que la bailarina tiene poco aguante y, aunque no cree que sea posible emborracharse con esa tontería que está bebiendo, será mejor que coma algo.

			En otro momento, Rebecca habría protestado ante las palabras de la camarera, pero en aquel instante se encontraba tan tensa que no pareció escucharla. Esperó a que Daisy se alejara de la mesa para erguir los hombros y empezar su confesión.

			—¿Recuerdas cuando regresé a Oak Hill? No sabía qué hacer con mi vida. Tenía veintitrés años y estaba tan confusa como cuando tenía quince. No quería convertirme en bailarina profesional y mi padre esperaba que hiciera como mi hermano y me incorporara a su empresa, algo que no estaba dispuesta a hacer. Entonces tú me llevaste a Oak Farm y me contaste esa locura de proyecto. No podía creer que estuvieras planteándote en serio comprar aquel edificio en ruinas y montar un negocio en él. Hablaste de pedir un préstamo, de buscar un socio inversor... Parecías tan segura de ti misma que no tuve el valor de decirte que aquello me parecía por completo descabellado. —Lil asintió, recordando la noche que llevó a Rebecca a Oak Farm para contarle sus planes—. Y entonces me pediste mi opinión y me diste toda aquella documentación para que la estudiara. Lo hice, de verdad, pero ya sabes que se me atragantan los números, así que cuando empecé a ver la previsión de cuentas que habías hecho, me perdí por completo. No quería fallarte, ¿sabes?, pero necesitaba que alguien con más experiencia que yo me aconsejara, alguien que entendiera de negocios... Solo quería lo mejor para ti, que te asesoraran correctamente. Yo no podía hacerlo, pero no podía permitir que te lanzaras a la aventura a lo loco.

			—¿A quién le pediste opinión, Rebecca? —preguntó Liliana, intuyendo que no iba a gustarle la respuesta.

			Rebecca se mordió el labio.

			—Llamé a mi hermano —contestó en voz tan baja que Lil tuvo que agachar la cabeza para escucharla.

			—¿A Grant? —exclamó alterada. No, no podía haber escuchado bien. Rebecca no le haría eso—. Dime que no es verdad, que no le llevaste mi proyecto a tu hermano, no cuando sabes que entre él y yo...

			Se calló de forma abrupta. La verdad era que Rebecca no sabía ni la mitad de lo que había pasado entre Grant y ella, pero sí lo suficiente como para entender que ella no habría querido compartir sus planes con él.

			—Lo siento, sé que no debí hacerlo, pero es la única persona que conozco, aparte de mi padre, que entiende de negocios. Y entonces no sabía que vosotros...

			Liliana tomó aire y trató de calmarse. No, Rebecca no lo sabía entonces. Fue después, cuando Grant se marchó a Londres, que se atrevió a contarle algo a su mejor amiga. No toda la historia, claro, solo una parte, convirtiéndolo en una aventura sin importancia que había acabado mal. Nunca se atrevió a contarle la verdad desgarradora que había arrastrado durante años: que había estado enamorada de Grant Miller desde el día que la enseñó a patinar, cuando era demasiado joven para entender la magnitud de sus propios sentimientos.

			—Bueno, vale, le pediste consejo a tu hermano, puedo entenderlo. ¿Por qué me lo cuentas ahora?

			—No he terminado —confesó Rebecca con tono contrito. Lil la miró suspicaz e hizo un gesto con la cabeza para que continuara hablando—. Le mandé toda la documentación a Grant para que la estudiara y a él le pareció un buen proyecto, un poco flojo en algunos aspectos, pero le veía posibilidades. —Lil sintió una extraña sensación en su interior, algo que podría calificarse de satisfacción. Sí, la enorgullecía que Grant Miller hubiera valorado positivamente sus planes—. De hecho le veía tantas posibilidades que me animó a invertir en el negocio. Creyó que sería bueno para mí, porque estaba demasiado confusa y no sabía qué hacer con mi vida, dijo que necesitaba un objetivo y que podría ser un buen punto de partida.

			Liliana asintió lentamente y se comió una croqueta, mientras evaluaba la confesión de Rebecca. No le había gustado que recurriera a Grant, pero parecía tener sentido que buscara el consejo de su hermano. Incluso la alegraba que él la hubiera animado a invertir en Oak Farm.

			—Bueno, está bien. No digo que me guste que recurrieras a Grant, pero entiendo por qué lo hiciste. No sé por qué me cuentas ahora todo esto, pero me alegra que quieras sincerarte conmigo.

			—No he terminado —señaló su socia de nuevo y, ahí sí, Liliana notó que su mandíbula se tensaba, pues intuyó que lo que vendría a continuación iba a cambiarlo todo. Rebecca dio un largo trago a su bebida y se lanzó en picado—. No era suficiente con mi inversión, así que Grant decidió sumarse a la sociedad. Él puso el dinero que nos faltaba y nos proporcionó algunos contactos para facilitarnos el camino. No podía...

			Liliana alzó la mano para detener el raudal de información que estaba proporcionando su amiga. Trató de ordenar en su mente lo que acababa de decirle, pero era incapaz de comprenderlo.

			—Tú y yo somos las únicas socias de Oak Farm. No hay nadie más. Firmamos juntas los papeles y está registrado.

			Rebecca agachó la cabeza, como si quisiera meterse debajo de la mesa.

			—Él y yo firmamos un acuerdo privado que lo convertía en un tercer socio sin que lo supieras. Sabíamos que nunca aceptarías a Grant, pero lo necesitábamos, así que su abogado lo arregló todo. Es legal; no lo entiendo muy bien, pero es legal. Él prometió no entrometerse en la empresa. Seríamos nosotras las que lo dirigiríamos y cumplió su parte. Invirtió el dinero, nos facilitó los contactos y...

			—Espera. —Lil volvió a detener a su amiga. Cerró los ojos y su cerebro pareció activarse. Grant y Rebecca la habían engañado. No le importaban sus propósitos, la única realidad era que ellos habían actuado a sus espaldas. A medida que asumía la magnitud de su traición, sintió que una rabia sorda la invadía—. Me engañaste. Me mentiste. Durante años... Yo confiaba en ti, confiaba tanto en ti que compartí contigo mi sueño, lo construí contigo y todo este tiempo... todos estos años... tú...

			Estaba tan furiosa que no conseguía que le salieran las palabras. Rebecca parecía profundamente arrepentida, pero no le importaba, porque acababa de tirar por tierra años de amistad.

			—Lo hicimos por ti —aseguró Rebecca—. No teníamos mala intención. Solo queríamos ayudarte...

			—Necesito salir de aquí —aseguró Liliana. De repente, el aire se había vuelto opresivo. Grant Miller. Siempre Grant Miller. ¿Es que nunca la dejaría en paz? ¿Sería siempre la sombra que la perseguía? ¿Y Rebecca? Su mejor amiga, su amiga más querida, su familia. Habían vivido juntas durante un año, trabajado juntas, se habían apoyado en los buenos y en los malos momentos, y tenía que reconocer que hubo momentos realmente malos para las dos. Su mentira parecía haber ensuciado todo aquello. 

			—¿Por qué me lo cuentas ahora? —preguntó antes de ponerse en pie—. El acuerdo es entre Grant y tú. Podríamos haber deshecho la sociedad y jamás me habría enterado...

			—Yo... No sé cómo dejar Oak Farm sin perjudicarte. Necesito el dinero; quiero montar mi propia academia de ballet, pero tú no podrás comprar mi parte, así que necesitarás un nuevo socio y Grant... en fin... él ha pensado... —Rebecca tomó aire—. Él quiere comprar mi parte y ser tu socio.

			Liliana cerró los ojos. Se sentía sobrepasada, con tantas emociones recorriendo su cuerpo que no era capaz de asimilarlas todas. Se puso en pie muy despacio, cogió su bolso y, sin mirar a Rebecca, abandonó la mesa, pero antes de salir a la calle lo vio. Grant Miller. Allí estaba, acodado en la barra, con una copa en la mano, mirándola fijamente con aquellos ojos de color azul grisáceo, tan parecidos a los de su hermana y a la vez tan diferentes. Lo había odiado, lo había amado. Él había vuelto su vida del revés una y otra vez, pero hacía años que creía que se había librado de él para siempre. Sin embargo, comprendió, nunca se había deshecho de él. Había estado en su vida siempre, como una sombra, agazapado, aguardando el momento oportuno para volver a salir a la luz y destruirla.

			Le sostuvo la mirada tan solo un par de segundos, los suficientes para detectar que su corazón palpitaba a demasiada velocidad, y después salió a la calle con paso decidido. 

			Había refrescado, pero no notó el cambio de temperatura.

		

	
		
			Capítulo 3

			Grant Miller todavía era capaz de recordar la primera vez que vio a Liliana Peña. Su primer encuentro tuvo lugar en la cocina de la mansión Miller una fría mañana de invierno. La señora Danvers, que en aquella época realizaba las funciones de ama de llaves y niñera, repiqueteaba las uñas contra la encimera, mientras Grant y Rebecca, que tenían cinco y tres años respectivamente, pintaban en sus cuadernos. Grant había dibujado tres niños de cabeza deforme con ojos gigantes, cuerpos estrechos y largas piernas; por su parte, la pequeña Rebecca pintaba garabatos de colores, con una importante presencia del naranja. Aunque no se distinguía ninguna figura, la niña explicó que se trataba de un barco. Grant indicó a su hermana que coloreara el mar de azul, pero ella continuó aplicando el tono naranja de manera concienzuda hasta que se cansó y buscó un lápiz violeta. 

			La señora Danvers echó un ostentoso vistazo a su reloj y resopló enfadada. Tenía que entrevistar a una nueva chica de servicio, pero la joven llegaba tarde y el ama de llaves no se caracterizaba por su paciencia con la impuntualidad. A los niños Miller no les gustaba demasiado la señora Danvers, con sus horarios inflexibles y sus pequeños ojos fieros en los que jamás encontraron ternura alguna. Pero, en realidad, los niños Miller estaban acostumbrados a que los adultos de su entorno no se mostraran demasiado afectuosos. Conrad y Terri Miller no eran precisamente unos padres cariñosos y apenas pasaban tiempo con sus hijos. La exitosa empresa de su padre se encontraba en Charlotte y él dormía la mayor parte de la semana en su piso de la ciudad. En cuanto a Terri Louise Miller (de soltera, Stevenson), viajaba con frecuencia para cumplir con sus numerosos compromisos sociales y, cuando se instalaba en la fría y ostentosa mansión de Oak Hill, siempre parecía tener demasiadas ocupaciones: reuniones del consejo local, fiestas benéficas, inauguraciones y entregas de premios, organizar fiestas y barbacoas o preparar su próximo viaje. Conrad y Terri Miller pasaban por las vidas de sus hijos como veloces sombras, mientras la señora Danvers procuraba que todas las necesidades de los pequeños estuvieran atendidas y que la casa funcionara como un reloj.

			Unos golpes en la puerta de servicio interrumpieron la apacible mañana y, cuando la señora Danvers abrió, se escuchó el rugido del viento y una corriente de aire frío invadió la estancia. Grant alzó la vista y observó a las dos figuras que acababan de entrar: una mujer y una niña pequeña, cogidas de la mano. Ambas estaban cubiertas con gruesos abrigos de color entre gris y marrón, bastante feos, pero abrigados. La mujer se inclinó para quitar la bufanda y el gorro de la pequeña con movimientos torpes que delataban su nerviosismo. Mientras liberaba a la niña de la ropa de abrigo, se disculpó con la señora Danvers y explicó algo sobre una avería en el coche y que, como acababa de llegar a la ciudad, no conocía a nadie que pudiera quedarse con su hija mientras ella hacía la entrevista.

			Con sequedad, la señora Danvers envió a la niña junto a Grant y su hermana. Era menuda y algo gordita, con la nariz aplastada, el pelo negro y los ojos oscuros que destacaban sobre su piel clara. Tenía un aspecto saludable y feliz, pero su madre, que se había quitado el abrigo, parecía demasiado delgada y cansada. Sin la bufanda ni el gorro, se reveló como una mujer muy joven, casi recién salida de la adolescencia, pero Grant apenas se fijó en ella y se concentró en su hija. La pequeña se dirigió con rapidez hacia los hermanos Miller, se encaramó a una silla y estudió atentamente sus dibujos.

			—¡Qué feos! —exclamó al tiempo que señalaba las figuras cabezonas de Grant y después estudió admirada los garabatos de Rebecca. El chico parpadeó un par de veces y miró su dibujo. La figura central era él mismo y le flanqueaban las dos personas más importantes de su vida: su hermana y su mejor amigo, Tyler Hamilton. Era un buen dibujo, aunque tal vez debería haber pintado el pelo de Rebecca algo más largo y las orejas de Tyler un poco más pequeñas. Le gustaban especialmente el fondo verde y el intenso sol amarillo con rayos, le habían quedado muy bien, pero aquella niña había mirado con desprecio su dibujo. No debería importarle, pero le importó, y enfurruñado buscó un lápiz marrón y empezó a alargar el pelo de su hermana. Mientras, Rebecca permitió que la recién llegada añadiera algunos garabatos rojos a su dibujo.
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